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Ciclo ABC 

Solemnidad de María, Madre de Dios 
Leccionario 18 
1ª Lectura: Números 6: 22-27 
 Este pasaje del Libro de Números a menudo se 
conoce como la bendición del Sacerdote. Aunque el pasaje 
consta de pocos versículos, contiene mucho. Esta 
bendición resume la acción de Dios hacia las personas. Es 
una oración por la prosperidad y la seguridad de los 
enemigos. La palabra paz, como en la mayoría de los casos 
en la Sagrada Escritura, se refiere a algo mucho más allá de 
la ausencia de guerra. Incluye el concepto de prosperidad 
y felicidad. El saludo shalom en la Tradición Judía es un 
saludo que desea que la persona sea recibida con 
integridad y bienestar. 

2ª Lectura: Gálatas 4: 4-7 
 A san Pablo le gusta emplear imágenes y metáforas. 
En este pasaje pueden ser un poco confusos, sin embargo, 
la idea es clara: la ley fue útil, pero solo por un tiempo. La 
esencia del pasaje es que Dios envió a su Hijo, Jesucristo, 
para la redención de todas las personas. La redención 
asegura el valor, el valor y la dignidad de cada individuo. 
Esta redención nos ha llevado a tal punto que podemos 
llamar a Dios "Abba", que significa "papá" en hebreo, lo que 
nos permite saber que estamos rezando a un padre amable 
y amoroso. Esto también es un recordatorio de que estamos 
llamados a una bendición especial. 

Evangelio: Lucas 2: 16-21 
 El evangelio de hoy continúa el tema de las grandes 
bendiciones para los que se encuentran en situaciones 
humildes. María y José eran personas sencillas y 
respetuosas de la ley. Eran pobres, al igual que los pastores 
que los visitaron. En aquellos tiempos, no le mandaban 
mucho respeto o incluso mucho aviso. La verdadera 
bendición nos llega en simples experiencias diarias. El 
movimiento actual para alcanzar el estatus nos aleja aún 
más de la realización de lo que son las bendiciones reales 
y auténticas en nuestras vidas. Nuestra relación con Dios y 
con los demás son las verdaderas bendiciones en esta vida 
y de ninguna manera subiendo una escala socioeconómica. 
María, la Madre de Dios, se convierte en el ícono para uno 
que hace un énfasis absoluto en la relación y la devoción a 
Dios y a los demás.  

Bendición 
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Domingo de Bambinelli 
 Esta historia de un niño llamado Alessandro. 
Él está viviendo con sus abuelos que dirigen una 
pequeña tienda que vende figuras para escenas de la 
Natividad. Alessandro está solo porque su madre y 
su padre se han ido a otro país para encontrar trabajo. 
En un intento de aliviar la soledad de Alessandro, su 
abuelo lo anima a hacer su propia figura del niño 
Jesús para llevarla a la Plaza de San Pedro el tercer 
domingo de Adviento, a la que se hace referencia 
como el domingo de Bambinelli. En este día, durante 
el Ángelus del mediodía, el Papa bendice a los niños 
y sus figuras del niño Jesús que trajeron consigo. A 
través de los eventos y el tiempo que lleva y recibe la 
bendición en la Plaza de San Pedro, Alessandro 
viene a ver el mundo de una manera nueva y recibe 
la mejor sorpresa de todos (bendición) al final. 
Actividad 
 Primer paso: Haga que los estudiantes, 
usando cualquier material de arte disponible para 
ellos, creen su propia figura del niño Jesús. Vuelva 
a leerles la historia con algo de música 
instrumental en el fondo mientras construyen sus 
propias imágenes únicas de Cristo niño. 

 Segundo paso: si es posible invitar a 
uno de los párrocos, diáconos o ministros de la 
parroquia a bendecir las figuras que los niños han 
construido del niño Jesús. Si el tiempo lo permite, 
reúnelos en los escalones de la Iglesia o en otro 
espacio de reunión como si estuvieran en la Plaza 
de San Pedro buscando la bendición del Papa 
sobre sus figuras del Niño Jesús. Esto también 
puede ser una oportunidad para explicar lo que es 
el Ángelus y su larga tradición en la vida de 
oración de la Iglesia. El Ángelus y su historia y 
explicación se pueden encontrar fácilmente en 
línea mediante el uso de búsqueda por internet. 

Domingo de Bambinelli 
Escrito por Amy Willborn 
Ilustrado por Ann Kissane Engelhart 
Derchos de autor: 2013 Franciscan Press 
ISBN- 10: 1616366494 
ISBN- 13:978-1616366490 

La bendición se conoce como el 
favor o la protección de Dios. La 

mayor bendición que tenemos es la 
presencia de Dios en nuestras vidas 
y la realización de esa bendición a 

través del amor de Dios que 
experimentamos en la vida debido 
a nuestra relación con Dios y con 

los demás. 
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¿Qué puedes hacer Hoy?    
 Comienza un diario de gratitud por todas las 
bendiciones que conoces en tu vida. Esta es una 
práctica maravillosa para todos. Mantén el diario junto 
a tu cama con un bolígrafo o un lápiz. Cada noche 
antes de meterse en la cama, escribe el día y la fecha en 
la página y luego piensa en los eventos y personas del 
día que han sido bendiciones para ti. Escríbelas en el 
diario como una forma de agradecer a Dios por estos 
eventos y personas. Después de haberlos escrito en el 
diario, cierra el diario y manténlo cerrado y pide a 
Nuestro Padre, que puedas reconocer que estas 
bendiciones son en verdad de un padre amoroso. 
  
Mira Siente Conoce Actúa 
   Cada día trata de mirar a tu alrededor y ser 
consciente de la belleza del mundo en el que vives, 
agradeciendo a Dios por cosas que puedes dar por 
hecho, por ejemplo, las cosas invisibles como el aire 
que respiras. Hay tantas bendiciones que nos 
rodean que podemos darlas por hechas. Se 
especialmente atento al medio ambiente en el que 
vives. Adopta la actitud de alguien como San 
Francisco de Asís o Santa Teresa de Lisieux, que no 
solo vio la presencia de Dios a su alrededor, sino que 
siempre agradeció a Dios por todo lo que los 
rodeaba. Una vez que hayas notado estas cosas, 
trata de sentir cómo contribuyen a tu vida y 
agradecen a Dios por ellas. 
Participe en cada día agradeciendo a Dios por todas 
las formas en que Dios vendrá a usted en el próximo 
día y pídale a Dios que se haga presente sobre la 
belleza de la creación, las cosas y las personas que 
Dios le ha dado, para que puedan vivir siempre 
reconociendo las bendiciones de Dios en tu vida. 
Anime a otros a ver lo que ve como una bendición 
en sus vidas también.  
 

Hay un viejo consejo del que 
todos podemos 

beneficiarnos: cuando estés 
preocupado y no puedas 

dormir, trata de contar tus 
bendiciones en lugar de las 
ovejas. Un gran examen. 

Mira. 
Siente. 
Conoce. 
Actúa 
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En El Domingo de Bambinelli vemos la soledad de un 
niño transformado al reconocer las cosas y los 
acontecimientos a su alrededor de tal manera que la 
soledad comienza a desaparecer. Alessandro 
reconoce las verdaderas bendiciones de la vida al 
final de la historia, que en realidad es el comienzo 
de una nueva forma de ver la vida, que siempre 
puede ser una bendición para nosotros, si nos 
limitamos a mirar y estamos abiertos. 
 
Ore para que siempre se esfuerce 
por ver las bendiciones a su 
alrededor y que, al hacerlo, le 
agradezca a Dios con más 
frecuencia por estas bendiciones. 
Recuerde que la mayor 
bendición es la presencia de Dios 
y de los demás en nuestras vidas. 
Amén. 

www.scu.edu/character 


